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María Elena Walsh fue una escritora de libros muy queridos, poblados de personajes inolvidables.

Era valiente y atrevida, y poseía un sentido del humor único. Es un ejemplo de artista libre porque siempre dijo lo que pensaba y su voz nunca calló ante ninguna injusticia o discriminación. Cantó, escribió y creó una obra que, entre rimas insólitas y aventuras desopilantes, nos invita a pensar el mundo que nos rodea y a encontrar la belleza en las pequeñas cosas. 

Deseamos que el encuentro con sus historias y sus personajes siga inspirando a lectores y lectoras de todas las edades. 

 

FUNDACIÓN MARÍA ELENA WALSH - SARA FACIO
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A la memoria de mi mamá, 

que decía la fórmula:

 

Zeta bayeta 

Martín de la cueta, 

me dijo mi madre 

que tenía un buey 

que sabía arar, 

que sí, que no, 

que en esta está.

 

 

A la memoria de mi papá, 

que cantaba:

 

Doña Maríbiga 

se cortó un débigo 

con la cuchíbiga 

del zapatébigo...
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Queridos chicos: 

 

Ustedes reciben distintos apodos según la región del planeta y el tiempo en que les toque vivir. Así por ejemplo, en España son los peques, en el Uruguay, los botijas, en el Noroeste argentino, los changos. Hace tiempo, en el lenguaje popular de Buenos Aires solían llamarlos cebollitas, y ese me pareció un lindo sobrenombre.

Pues bien, queridos cebollitas, cuando ustedes dicen:

 

El burrito del teniente

lleva carga y no la siente,

 

o

 

Vigilante,

barriga picante,

 

están “haciendo folclore”. Porque repiten unos versos que vaya a saber quién inventó, y que han heredado de sus mayores. Versos, dichos y refranes que
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 chicos y grandes recuerdan, no por obligación, sino por costumbre y por juego.

Muchos de los versos de este libro no fueron creados especialmente para ustedes, pero yo espigué los que supuse que podían gustarles. Como algunos tratan temas históricos, religiosos o un poquito difíciles, creo que este libro está destinado a los escolares y no a los más chiquitos.

Esta poesía es de ustedes, no solo para ustedes. Es propiedad de todos los chicos de Hispano-américa, como las flores del campo que no tienen guardián. Ustedes son sus herederos y custodios.
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 Si algún día los chicos no cantaran más La farolera o Mambrú (que no figuran aquí por demasiado conocidos) sería tan triste como que todos los grillos se callaran o las luciérnagas apagaran para siempre sus farolitos.

Estos versos quieren ir a la escuela, pero sobre todo quieren meterse en el corazón de los chicos. Y en el de los padres, para que se los digan o canten a sus hijos.

Si no sabemos quiénes escribieron estos versos, sabemos, eso sí, quiénes se ocuparon de juntarlos y publicarlos para que no se perdieran en el olvido.
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  Estos recopiladores, hombres y mujeres estudiosos y, lo que es más importante, enamorados del canto rústico de nuestro pueblo, agruparon por temas las coplas sueltas y los fragmentos de poesías que se contaban en las largas noches de campo. Esta agrupación es un tanto caprichosa en el sentido de que una serie de estrofas numeradas, como están aquí, no configuran una poesía, sino que solo son piezas sueltas de un gran rompecabezas ordenado para facilitar su clasificación. De modo que ustedes pueden ordenarlas y recordarlas de otra manera. Las bagualas y las vidalas, por ejemplo, no tienen una letra establecida como las canciones modernas, sino que el cantor elige las coplas que mejor recuerda en ese momento o las que mejor sirven a su estado de  ánimo. Por ejemplo, cuando ande triste cantará:

 

Esta cajita que toco

tiene boca y sabe hablar.

Solo le faltan los ojos

para ayudarme a llorar...

 

Para armar este libro he recordado versos que oí en España y en el Noroeste argentino. Y también he consultado, entre otras, obras de Juan
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Alfonso Carrizo, Rafael Jijena Sánchez, Carlos Vega, Juan Draghi Lucero, Olga Fernández Latour, Guillermo A. Terrera, Bonifacio Gil, Dámaso Alonso, Eduardo M. Torner, Delia Travadelo, José Luis Lanuza, Horacio J. Becco, Manuel J. Castilla, Bernardo Canal Feijóo, Oreste de Lullo, Jorge W. Ábalos, Julio Aramburu, Germán Berdiales, Isabel Aretz, León Benarós y Andrés Fidalgo.

Todos ellos merecen nuestra gratitud por ayudarnos a conservar este tesoro.

 

M. E. W.
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El viejo 

Tomás Paredes

 

 

Para alegrar la reunión

con el permiso de ustedes,

les voy a contar el cuento

del viejo Tomás Paredes.

 

Hombre rico por demás

y de fortuna cerrada:

mucho campo, muchas vacas

y mucha plata enterrada.

 

Cuando quería comer

sus vacas no estaban buenas.

Para comer carne gorda

volteaba vacas ajenas.

 

Dormía de un solo ojo

para soñar más barato

y no salía a pasear

por no gastar los zapatos.
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